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Editora1-¡acional ha establecido esta Biblioteca de Ciencias Socia­
les integrada por publicaciones que incluyen trabajos relevantes
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eStá a cargo de un Comité Editorial designado por la Corporación,
compuesto por directores de centros de investigación y por desta­
cados investigadores académicos a título personal.
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· PRESENTAClON

La presencia predominante de un producto agrícola para la exportación
trae como consecuencia transformaciones en la estructura socio-económica de la na­
ción.

La trascendencia de esta temática y la necesidad de profundizar en el análí­
sis que permita desentrafiar los vínculos que atan esta producción con otros segmen­
tos de la actividad económica y social, motivaron que la Facultad Latinoamericana
de Ciencias Sociales, sede Ecuador, con el apoyo financiero institucional del Inter­
natíonal Development Research Center, llevara a cabo la investigación que da origen
a este libro.

Un equipo de investigadores de nuestra Facultad dirigidos por Carlos La­
rrea, sumaron esfuerzos y conocimientos para que el estudio exhaustivo de todas las
dimensiones del complejo bananero, fuera puesto al alcance de la comunidad aca­
démica y público en general.

Esperamos que esta colaboración intelectual, este nuevo aporte de la Fa­
cultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, contribuya a enriquecer la compren­
sión de la realidad ecuatoriana.

Jaime Durán Barba
DIRECTOR FLACso.ECUADOR
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EFECTOSSOCIALES, SECTORIALES Y REGIONALES DE
LOS CAMBIOS RECIENTES EN EL SUBSISTEMA BANANERO

En los capítulos anteriores se expuso los antecedentes históricos del desplie­
gue del subsistema bananero y su crisis posterior, como marco de referencia para di­
mensionar la importancia de los cambios recientes. Luego, se presentó estas trans­
formaciones en relación con las empresas exportadoras, los productores y los asala­
riados urbanos. Son esos los elementos que sirven de base para el análisis sobre los
efectos regionales, sectoriales y sociales de los cambios ocurridos desde 1976, y para
la caracterización del modelo actual y su comparación con los dos anteriores.

El capítulo se divide en tres partes. En la primera se estudia la situación so­
cial de la región en relación con su especialización en la agroexportacíón, principal­
mente bananera. Luego, se caracteriza la estructura del modelo actual del subsiste­
ma bananero, siguiendo el esquema expuesto en los capítulos 1 y 2. Por último, se
evalúan los efectos sociales sectoriales y regionales más significativos de los cambios.

AGROEXPORTACION y DESEQUILIBRIOS REGIONALES

En los capítulos anteriores se vio cómo la crisis bananera y el cambio de
variedad condujeron a una concentración regional del cultivo en la Costa sur, par­
ticularmente en la provincia de El Oro, en la cual se aglutina la mitad de la superfi­
cie nacional sembrada con la fruta. Pero es en las provincias de Guayas y Los Ríos
donde se encuentran las propiedades más extensas, mientras que en El Oro tienen
mayor significación las fincas medianas y la concentración de la propiedad es me­
nor.
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La importancia relativa de la producción exportable en la economía pro­

vincial es alta. ya que la fruta es su principal soporte, seguida del cacao, café, la acti­
vidad camaronera y la ganadería de carne (solo esta última se destina al mercado in­
terno), Por otra parte, Puerto Bolívar es prácticamente un puerto bananero; su par­
ticipación en las exportaciones nacionales. sobre todo a partir del cambio de varíe­
dad, supera el SO % (Cuadro 1)

Cuadro 1

PARTlt.'IP'\c'JON 11Ft rur.s ro IlOLlVAR Ir\ LA rXPORTACIO\
NKlüNAL DE B·\NAN0(1960·1984)

._--_. --------

-----_._--------,Ano

] 960
1962
1964
1966
1968

1969
] 970
1971

a enero a marzo.

25.0
27.5
16,4
12.J
I'U
42.8
50,2
51.5

Ano 010

1972 50,8
1973 51,8
1977 67.5
197B 68.3
1979 65,4
1980 64.2
1982 57.5
1983 51.5
1984 a 56,4

lucutc: Progr ama Nacional del Banano.

La especialización productiva de la provincia sin ser total. es significativa,
y la transforma en una región representativa del desarrollo social alcanzado por el
complejo agrocxportador, particularmente el bananero. en el pa ís, La comparación

de sus condiciones sociocconómicas con [as de otras provincias permite evaluar este

desarrollo respecto al de otras regiones especializadas. Esta comparación se ha reali­
zado por dos caminos complementarios. Primero se confrontó un grupo de indica­
dores sociales y económicos de la provincia, representativos de las condiciones de

satisfacción de las necesidades básicas y de los niveles de pobreza, con los de otras
provincias del país. J El segundo camino fue la selección de algunos datos demográ­
ficos y socioeconómicos que destacan la particularidad de la provincia,

A continuación se presentan las variables usadas para el primer procedimien­
to. El Cuadro 2 contiene los valores de las mismas para cada provincia.

l.stos indicadores corresponden a J974. afio del penúltimo censo ,J<, población, y fueron
utilizados para un estudio reciente sobre necesidadesbásicas (lSS· I'RLALC,Plal1ljícaciól1

para las necesidades, , , , pp. vl·¡n y ss.).



Area temática No.

Salud

2

3

4

Educación 5

6

7

Vivienda 8

9

10

11

239

Variable

Tasa de mortalidad por cada 1.000 habitantes
(MORT. GEN.).

Tasa de mortalidad infantil por 1.000 nacidos vi­
vos (MORT. INF.).

Número de habitantes por cama de hospital
(HAB/HOSP. ).

Número de habitantes por médico (BAB/MED.).

Porcentaje de analfabetismo sobre la población
mayor de 9 años (ANALF.).

Número de alumnos por profesor en enseñanza
primaria (EST. PRIM.).

Número de alumnos por profesor en enseñanza
secundaria (EST. SEeUN.)

Porcentaje de viviendas sin agua potable (VIV.
AGUA).

Porcentaje de viviendas sin luz eléctrica (VIV.
LUZ).

Porcentaje de viviendas sin servicio higiénico pri­
vado o común (VIV. SS. BH.)

Porcentaje de viviendas sin alcantarillado (V IV.
ALeAN.)

Productividad 12 Producción bruta por persona económica activa
(PROD/PEA).



Cuadro 2
t-J

I~DlCADORLS SOCIALES y ECONOMICOS BASICOS PARA LAS PROVINCIAS ~

DI L LelJADOR (974)

Provincias Indicadores

Mor t. gen, Mon. inf. Habhosp. Hab/rncd. Analf. Est. primo !'sI. scc. V1',. agua Vivo luz Vivo SS.HH. Vivo alean. Prod.íPLA

Carchi 10.1 93.7 909.1 4.545 16,6 29.8 14,1 53,7 61.0 70,7 67.8 51,6
Imbabura 16.1 100.4 769.2 4.000 36,2 35,2 15.5 50.5 63.2 73.0 72.2 37.6

3 Pichuncha 8.6 75.0 277.8 1.064 15,2 34.5 13.7 28.3 30.3 35.2 36.5 78.6
4 Cotopavi 19.2 122.1 909.1 4.545 40,7 39,0 17.5 72.5 82.0 85,8 86.6 39.6
5 Tungurahuu 14,7 98,4 588.2 2.703 26,4 41.6 16.5 57,0 56.9 64.8 66.8 46.4
6 Bolívar 13.2 71.7 950,0 4.545 35,0 37.7 14,3 79.6 85,0 82.1 83.0 54.9

Chim bcrazo 16.6 105,7 769.2 5.556 44.2 33.3 14,6 61,8 75.5 76.9 77,5 37,!
8 Cañar 11.5 64,4 769,2 6.250 32,7 39,S 12,6 78,0 84,8 87,6 88,1 44,1
9 Azuay 12,6 84,5 454,5 2.778 24.9 40,6 16,2 70.0 70.0 76,5 77.1 51.7

lO Leja 7.5 45,4 909.1 6.250 20.1 40,8 15,5 68,2 80,2 84,4 83.9 39,5

J smcraldas 7.5 76.4 833,3 6.667 30.0 40.9 13,7 71.2 75,6 70.1 71,5 63.4
Manabf 6.5 38,4 1.111,1 5.882 32,2 41.5 15,3 76,3 79,7 55,6 79,7 72.7
Los Ríos 7,3 54,3 1,666,7 8.333 31.0 49.8 IS,5 77.6 80.0 70.7 74,3 60,2

4 Guayas 7.2 71.5 370.4 1.786 16,1 36.7 18.3 46.0 34,1 34.3 37.8 119,5
5 LJOro 6.1 45.5 625,0 4.545 12.4 38.0 23.1 45.0 59.3 55.0 56,8 70,0

6 Napo 5.5 43,0 232.6 5.653 30,7 23.7 9,7 92,0 88,8 83.9 86.6
7 Pastaza 7,1 59.6 277.8 1805 30.0 19.1 13.0 66.2 63.0 65.3 65.9
S "Iorona Santiago 8.2 60.6 434.8 8.887 25,[ 19.2 12.0 87.4 87.9 86,0 87,4
9 Zamora Chinchipe 9.2 72,5 303.0 5.749 18.4 26,6 13,3 79.0 89,0 88,6 89.6

lO C,lápagos 3.5 65,2 120,5 1.009 5,9 13,1 7.6 56.7 42.1 46.9 47,0

Media "al:. Pond 9.4 70.2 526.3 2490 24.9 38.1 16,0 57.1 58,8 58,0 62.0 61.5

lucntc: ISS-PR IJ' Le. Ptanificocion para (as necesidades..
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Partiendo de la observación simple del Cuadro J se encuentran pronuncia­
das desigualdades regionales, Se destaca claramente la posición relativa de Pichincha

y Guayas, donde se hallan los centros metropolitanos de Quito y Guayaquil. Los in­

dicadores para estas provincias son más favorables o iguales a la media nacional en
todas las variables. Entre las provincias no metropolitanas sobresalen dos situaciones

marcadamente privilegiadas: Galápagos. que goza de u na situación excepcional por

el turismo y su carácter insular. y El Oro.
Esta última provincia presenta indicadores más favorables que la media na­

cional en ocho casos. Su tasa de analfabetismo es la segunda más baja del país. y sus
condiciones de salud son también favorables.

Por el contrario, para las restantes] 6 provincias. se encuentra una situa­

ción deteriorada respecto a la media nacional en la mayoría de los indicadores.

Es importante puntualizar que el análisis se refiere a situaciones relativas.
dentro de un escenario nacional caracterizado por sus alarmantes niveles de pobreza
e insatisfacción de necesidades básicas, aun en el contexto latinoamericano.

Para analizar en forma más consistente la información. se ha elaborado un
índice multivariado , que represente. de la mejor manera posible, el comportamiento
global de los indicadores presentados, Para ello se emplearon técnicas de análisis fac­
torial, en particular el método de los componentes principales. 2

El índice "califica" con valores altos a las provincias más pobres. y vicever­

sa. Su media vale cero, de tal forma que los valores negativos corresponden a provin­
cias que están sobre la media nacional. y las cifras positivas representan situaciones
más deprimidas que el promedio del país (Cuadro J).

En general, la información analizada proporciona una imagen representan­
va de los desequilibrios socioeconómicos regionales del Ecuador en 1974. año ccr­
cano al inicio de la etapa actual de moderntzacíóu-heterogeneízación del subsistema

bananero. A partir de la misma fue posible diferenciar tres tipos básicos de situacio­
nes,

En la primera están las dos provincias metropolitanas, en las cuales se en­
cuentran las ciudades que concentran la producción industrial y el sector llliS')PÓ­

lico moderno: también se halla Galápagos. provincia insular turística (ll~ o !'L'SO de­
mográfico es reducido. Tanto la productividad por persona ocupada. que ud­
quiere altos valores por la influencia de la industria, como el conjunto de condicio­
nes sociales, mostraron una clara superioridad con respecto al resto del pa is.

En el segundo caso se ubicó únicamente la provincia de El Oro. cuya cc«­

nomía está estrechamente vinculada al subsistema bananero. Presenta una producti­
vidad por persona superior a la media nacional. y cuarta entre las provincias del

2 I.l iudicc obtenido, quv corresponde al primer componente pnndp:lI, Illa, 1111 il;l b """1-
bilidad respecto al cambio de los 11 indicadores, Para una "'i'liL'a"¡<)n más lkt:llbd:1.

véase L'I informe extenso de la investigación: C. Larrca. M. l'spilll)Sa \ r. Svlva. Estn.ctura So­
cial, crecimiento eeOlHílllieo .1' desequilibrios hitemos 1'11 el Ecuador: e! caso de las cxnmtarii»
ucs de banano .1' cacao en la Costa Sur. Informe Final. Quito, lI \eso. J986, I \IL'L':HlLl~ra fía

do).



país, lo que evidencia substanciales diferencias de productividad entre la agricultura
de exportación y la destinada al consumo interno, y una situación social claramente
ventajosa respecto a las provincias restantes, particularmente en educación y salud.

El tercer grupo está conformado por las 16 provincias restantes, incluyen­
do tres de la Costa; tiene en común su amplia brecha socioeconórnica respecto a las

áreas metropolitanas. En 13 casos, el índice global muestra cifras de pobreza más

altas que la media nacional. Algunas se caracterizan por sus niveles críticos de salu­
bridad y analfabetismo, mientras que otras sufren, principalmente por falta de
equipamiento habitacional.

Sin embargo, la sorprendente distancia entre la provincia de El Oro y las
restantes regiones no metropolitanas del Ecuador continental, no puede atribuirse
únicamente, a la actividad bananera. En efecto, en la provincia de Los Ríos, que
presenta la más aguda pobreza de la Costa y se ubica en décimo séptimo lugar entre
los 20 casos a nivel nacional, se encuentran casi 8.500 ha. sembradas con banano de
exportación, aproximadamente el 15 % del total nacional.

Además de la distinta importancia relativa que tiene la producción de la
fruta en las dos provincias, existe otra diferencia fundamental: mientras en El Oro
casi no hay grandes plantaciones .- la extensión promedio en 1983 fue 24 ha. y se
registraron más de 1.000 pr opie tarios >- en Los Ríos, particularmente en Babaho­
yo, prevalece 1<1 situación contraria. Apenas existen 67 propietarios y cinco de ellos
controlan más de la mitad de la superficie registrada; solamente el grupo Noboa po­
see 4.000 ha.

El predominio en Los Ríos, de la gran propiedad en manos de grupos ceo­
nómicos residentes en Guayaquil, cuya capacidad de consumo y reinversión local
es baja, es un factor de "succión" de los recursos de 1<1 economía regional, que no se
da en la provincia de El Oro, donde se ha consolidado una pequeña y mediana bur­
guesía regional que reinvierte y consume en la zona.

En síntesis, el panorama de los desequilibrios socioeconómicos en las regio­
nes del Ecuador hacia 1974, se caracteriza por presentar una región polar metrópoli­
tana industrial con condiciones relativas favorables; lIna posición intermedia corres­
pondiente a la provincia de El Oro, cuyo eje económico es el subsistema bananero
con una estructura agraria basada en la mediana propiedad; y una extensa gama de
zonas deprimidas, especializadas en la producción agrícola para el consumo interno.
Entre estas últimas. las áreas más pobres corresponden a las provincias tradicionales
del callejón interandino ,

No obstante, la superioridad de la provincia de El Oro entre las zonas no
metropolitanas del país ha disminuido en los últimos Míos, como consecuencia de
las transformaciones operadas en el subsistema bananero desde 1977. Aunque no se
dispone de un cuadro actualizado similar al de 1974, se puede ofrecer información

socioeconórnica y demográfica proveniente de los censos, la misma que complemen­
ta el panorama dominante en 1974 e ilustra los cambios operados.
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En el Cuadro 4 se observa que el crecimiento poblacional en el Litoral es
claramente superior al promedio nacional, y particularmente intenso en El Oro, pro­
vincia que mantuvo tasas de crecimiento altas hasta 1974, ya que durante la crisis se
benefició por la concentración del área sembrada. También la población rural de
El Oro creció, entre 1962 y 1974, a una tasa superior a la de la población nacional,
arrojando un saldo migratorio neto positivo, 10 cual evidencia un comportamiento
dinámico del mercado de trabajo en el campo, aun durante la crisis.

Uno de los rasgos más significativos del ciclo bananero fue el impulso que
dio al crecimiento urbano, particularmente al de las ciudades intermedias de la Cos­
ta. En este aspecto Machala constituye el ejemplo más destacado; actualmente es
la cuarta ciudad del país y la segunda de la Costa. Santa Rosa y Pasaje. pequeños
pueblos de esa provincia articulados a la economía de la fruta, son también ejern­
plos ilustrativos, aunque menos sorprendentes.

El crecimiento poblacional, esnecialmente el rápido proceso de urbaniza­
ción de la provincia. reflejan que el modelo socioeconórnico ha tenido efectos po­
sitivos sobre los mercados internos de la capital provincial y de los poblados del in­
terior. La dinámica demográfica confirma también los resultados del estudio presen­
tado sobre las condiciones sociales y económicas en 1974.

Uno de los factores que ha propiciado esta situación es la débil concentra­
ción de la tenencia de la tierra entre los productores de fruta; el predominio de me­
dianas propiedades que favorece el desarrollo de mercados internos rnicroregiona­
les; y la reinversión de los excedentes en la provincia. Este fenómeno se presenta
solamente en el cultivo de banano, ya que la estructura provincial de la tenencia de
la tierra no es distinta del promedio de la Costa, debido a la presencia de grandes ex­
tensiones dedicadas a la ganadería.

Los datos sobre el crecimiento urbano confirman ese marcado contraste en
los efectos sociales del desarrollo bananero entre regiones con una estructura agraria
concentrada y el caso de El Oro. Ciudades como Babahoyo y Naranjal. ubicadas en
áreas destinadas al cultivo de fruta, pero donde predominan grandes propiedades.
han tenido un crecimiento poblacional marcadamente inferior al de algunos centros
de El Oro y Santo Domingo durante el auge.

Otro factor importante es la elevada demanda de mano de obra del cultivo
y la generalización de relaciones salariales, hechos que dieron lugar a la conforma­
ción de un numeroso proletariado agrícola que imprime dinamismo al consumo
urbano: cabe destacar que un significativo grupo de trabajadores agrícolas reside en
las ciudades. Según el censo de 1974, losjornaleros agrícolas bananeros representa­
ron un 9,3 % de la PEA de Machala, el 16,1 % en Babahoyo y el 14,2 % en
Quevedo; en áreas no bananeras estos procentajes declinan como en los casos de

Manta, Esmeraldas y Riobamba, con el 7,4 %, el 6.! % Y el 1.6 %, respectiva­
mente.

En este contexto debe interpretarse también el elevado peso relativo de los

asalariados en la provincia de El Oro hacia 1974, cuyo porcentaje superó a la media
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Cuadro 3

VALORLS DI L INDICI MlTTWARIABLE or POBRIZA (PRIMLR COMPONLNTL
PRINCIPAL) PARA LAS 20 PROVINCIAS DLL PAIS

Provincia

Pichincha
Gua ~lLl<;

Gabpagos
11 Oro
Pastuza

Carchi
Tungurahua
AJlIay
Im baburu

\lanahí
J. smcraldas
Zamora Chinchipe

Loja
Napo
Chimborazo
Morena Santiago
Los Ríos
Bolívar
Cañar
Cotopaxi

Ubicación relativa (rango)
(ele menor a mayor pobreza)

1
2
J
4
5
6
7

8
9

10
JI
12
13
14
15
16
17
18
19
20

valor del índice

-- 4.83
- 4,78
- 4,01
- 2,26
-- 1,24
- 0,60
- 0,52

0,26
0.54
0,62
0,69
1,20
1,30
1,37
1,79
1,84
1,86
1,90
2,27
2,61

Fuente: A,nálisis de com ponentes principales.

nacional (Cuadro 5). Más aún, los asalariados residentes en las ciudades alcanzaron

el 61,9 o de la PEA, valor mayor al de otras provincias del interior del país y simio

lar a los de las provincias metropolitanas. En el caso de los asalariados rurales la si­

tuación es semejante. En consecuencia, hasta 1974 El Oro fue una de las provincias
no metropolitanas con el mayor porcentaje de asalariados en su población cconómi­
camente activa.

Finalmente, la actividad bananera genera un conjun to de enlaces que favo­

rece el desarrollo de múltiples actividades de transporte. mantenimiento, comerciali­

zación y servicios, ampliamente descentralizadas desde el punto de vista regional,

como se expuso en los Capítulos 2 y 4.

En síntesis, en 1974 la situación relativa de la provincia de El Oro mostra­

ba un panorama socioeconórníco y demográfico favorable y presentaba condiciones

de vida superiores a las de las regiones no metropolitanas del país. Esta situación

prevalecía, a pesar de los efectos negativos de la crisis iniciada en 1965 y que se ana­
lizó en el Capítulo 2. Los Cuadros 4 y 5 ilustran también los cambios ocurridos en­

tre 1974 y 1981.



Cuadro 4

POBLACJON y TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEL PAIS. DE LA COSTA
Y DE LA PROVINCIA DE EL ORO (I950-1982)u

Lugar Población (miles de habitantes} Tasa anual de crccimicnt o (%)

1950 1962 1974 1982 1950-62 1962-74 1974-82 1950-82

Ecuador 3.203 4.566 6.522 8.061 3.00 3.01 2.68 2.93
Costa 1.300 2.134 3.210 4.016 4.22 3.46 2.84 3.59
El Oro 89 161 263 335 5.01 4.18 3.09 4.22
Rural nacional 2.287 2.947 3.823 4.092 2.13 2.19 0.85 1.83
Rural de la Costa 874 1.263 1.709 1.748 3.1 1 2.55 0.28 2.19
Rural de El Oro 66 93 136 121 2.92 3.21 - 1.47 1.91
Urbana nacional 915 1.619 2.699 3.968 4.87 4.35 4.94 4.69
Urbana de la Costa 426 871 1.50\ 2.269 6.15 4.64 5,30 5.37
Urbana de El Oro 23 67 126 214 9.26 5,37 6.80 7.18
Machala 7.5 29 69 106 1 J.88 7.50 5,42 8.59
Santa Rosa 4.8 8.9 19.7 26.7 5.36 6.81 3.88 5.53
Pasaje 5.0 13.2 20.8 26.2 8,40 J,85 2,95 5.30

a Santo Domingo se ha considerado urbano y localizado en la Costa. en todos lo- años.

Fuentes: INI·:C. Censos de Poblacion. 1950. 1962. 1974 Y 1982. Quito.
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Cuadro 5

PORCENTAJES DL POBLACION ASALARIADA EN 1974
Y 1982 PARA ALGUNAS PROVINCIAS (1974 y 1982)a

___._. • 0 _

Región

Costa

Sierra

Total país

Provincia

El Oro

Los Ríos

Manab í

Guaya«

Cliimborazo

Pichincha

Sector 1974 1982

Rural 50,6 44,6
Urbano 61,9 48,8
Total 55,8 47,2

Rural 56,2 42,2
Urbano 55,5 45,1
Total 56,0 43,1

Rural 37,3 33,4
Urbano 55,0 47,8
Total 41,9 39,0

Rural 47,7 44.3
Urbano 63,2 60,1
Total 57.5 55,6

Rural 23.1 19,0
Urbano 56,2 57,4
Total 30,9 30,1

Rural 58,3 53,9
Urbano 71,9 69,7
Total 67,7 65,4

Rural 38,7 34,7
Urbano 63,5 59,8
Total 49,0 47,6

a El porcentaje se ha calculado respecto a la PEA

Fuente: lNEC, Censos de 1974 Y 1982...

---~---------------

Allí puede observarse la declinación de las tasas de crecimiento tanto glo­
bal como urbana; pero el cambio más grave se produce en la población rural, la
misma que cae, aun en términos absolutos, de 136.000 personas en 1974 a 121.000
en 1982, rornpíendo la tendencia ascendente que mostró en los 24 años anteriores;
esta reducción es una consecuencia de la modernización del cultivo bananero, y de
la disminución de la demanda de empleo, ilustradas en el Capítulo 4.

La tecnificación agrícola con la consecuente declinación de la demanda de
fuerza de trabajo no es un fenómeno exclusivo del banano; ha ocurrido también a
nivel nacional, sobre todo en ciertos cultivos del Litoral, y está relacionada con la
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expansión de la ganadería, cuya demanda de empleo por hectárea es baja. Aunque
todos estos procesos son una consecuencia de la modernización inducida por el au­
ge petrolero en la década anterior, los efectos demográficos nacionales no son tan
intensos como los observados en El Oro, ya que la población rural del país y de la
Costa mantiene aún tasas positivas de crecimiento.

El análisis de la estructura de la PEA en 1974 y 1982 evidencia un pro­
nunciado proceso de desproletarización, también más agudo en El Oro que en el
país. La población asalariada de la provincia cayó del 62 o al49 % en las ciuda­
des, y del 56 % al 47 % en el campo, situación que en parte se debe a la reduc­
ción del número de estibadores por la mecanización de Puerto Bolívar.

Si bien los datos presentados sugieren un deterioro de las condiciones so­
ciales, ello no ha ocurrido en todos los campos. Así, se observa un avance significa­
tivo de la educación, como consecuencia de las políticas públicas. La tasa general de
analfabetismo descendió en el último intervalo censal del 12,4 % al 6,4 o.o;
actualmente El Oro ocupa los primeros lugares del país, inclusive en las zonas rura­
les (Cuadro 6).

De todas formas, la información insinúa que ha habido un deterioro consi­
derable de las condiciones sociales básicas, que obedece al cambio en el modelo del
subsistema bananero.

EL MODELO ACTUAL DEL SUBSISTEMA BANANERO

Desde 1965, el efecto conjunto del estancamiento de los volúmenes expor­
tados y del deterioro de los términos de intercambio condujo a la dec!i;lación de la
capacidad adquisitiva en un 2,1 % anual (Gráfico 3 del Capítulo 1). Esa situación
se ha agravado en los últimos años, porque el estancamiento de los volúmenes se
mantiene y el deterioro en la relación de intercambio se ha agudizado, especialmen­
te desde 1982, como consecuencia de la tendencia generalizada a la caída de los pre­
cios internacionales de las materias primas, enmarcada en la recesión mundial del
sistema capitalista. El resultado para la economía nacional es grave, si a ello se aña­
de la persistente caída de los precios del petróleo. En el Cuadro 7 se presenta la evo­
lución del índice de intercambio en Ecuador desde 1980.

El banano, sin embargo, sigue ocupando los primeros lugares en las expor­
taciones del país, ya que los esfuerzos por diversificarlas han dado resultados limita­
dos, con excepción de los productos de mar (Cuadro 8). Además, frente a la aguda
crisis económica actual, a la escasa disponibilidad de divisas y a la incierta perspec­
tiva de las exportaciones de petróleo, el banano ha adquirido, nuevamente, una im­
portancia estratégica para el futuro. En efecto, el deterioro de los precios del hidro­
carburo, la imposibilidad de aumentar la producción a mediano plazo sobre los
400.000 barriles diarios, el crecimiento del mercado interno que absorbe aproxima­
damente el 40 % de la producción, y las limitaciones en las reservas probadas, que
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Cuadro 6

PORCENTAJES DE ANALf'ABETlSMO PARA VARIAS PROVINCIAS
SEGUN SECTORES (] 982)

Región

Custa

Total país

Provincia SCL tor urbano Sector rural Total

FI Gro 4.8 9,2 6,4
Esmeraldas 10.6 30,8 20,5
Manab í 9.4 25,7 19,3
Los Ríos 10,2 23,1 19,8
Glwyas 4.9 19,2 9,0

Chim boraz o 5,9 42.2 31,8
Pichincha 4.6 18,7 8,5

5,7 23,9 14,5

I uente: INLC. Censo de 1982. Resultados anticipados por muestreo. Quito, 1983.

Cuadro 7

I:\DICJ DI LA RLLACI01\; DI INTFRCAMBIO DIL LeUADOR
DI 19i10 a 1985 mASI.: 1980 == 100)

Año

1980
1981
1982
1983
1984
1985

I ucn t c : Diario llov, Ouit c, 23 de enero de 1986.

lndirc

100,0
85,6
68,0
52.5
47,3
45,9

pcrrnitir ian apenas 10 años más de explotación, configuran un panorama obscuro
para el sector petrolero, si no se descubren nuevos yacimientos.

El análisis de la estructura interna del subsistema bananero actual, que se
presenta a continuación, emplea Jos cuatro elementos definidos en los primeros ca­
pítulos: la dotación, remuneración y propiedad de los factores productivos; la es­
tructura de apropiación social del excedente; las articulaciones con otros sectores;

y el sistema de enlaces.
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Cuadro 8

EXPORTACIONFS ECUATORIANAS DE 1980 POR PRODUCTOS PRINCIPALFS
(MILLONES DE U.S.S.)

Producto

Petróleo crudo
Derivadas del petróleo
Subtotal
Banano
Elaborados de banano
Café
Llaborados de café
Cacao
Elaborados de cacao
Subtotal
Productos del mar y sus
elaborados
Otros

Tolal

Valor

1.394
193

233
2

130
14
30

181

156
173

2.506

1.587

590

Porcentaje

55,6
7,7

9.3
0.\
5,2
0,5

1.2
7,2

6,2
6,9

100,0

63,3

23.6

lucn te : Banco Central del Ecuador. Boletin No. 581. Q.lito,1981.

l. Dotación, remuneración y propiedad de los factores productivos

Una de las consecuencias de los cambios operados desde 1976 es el aumen­
to de la heterogeneidad entre los productores. El rango de variación de los rendi­
mientos por hectárea y de la productividad del trabajo se ha ampliado de tal forma,
que es inadecuado seguir concibiendo una función de producción representativa
única, Por el contrario, lo que debe plantearse es la coexistencia estable, a mediano
plazo, de distintas tecnologías, cada una con una combinación propia de factores
productivos y suscrita a una determinada racionalidad social. En todo caso, entre
1976 y 1984, los rendimientos promedio por ha. han aumentado un 47 %, a una
tasa de crecimiento del 5 % acumulativo anual. Además, la encuesta a los produc­
tares demostró que existe una correlación elevada entre los rendimientos por hec­
tárea y la productividad del trabajo (un coeficiente lineal de 0,9), siendo este com­
portamiento similar al de ccntroarnérica, Puede estimarse, entonces, un aumento
semejante en la productividad por hombre ocupado. En síu tesis, los dos rasgos rele­
vantes de los cambios son la modernización tecnológica y el proceso de diversifica­
ción interna del sector.

El estudio sobre los niveles de tecnificación, realizado con los resultados de
la encuesta, sobre una base de ocho variables mediante el análisis de componentes
principales, muestra un espectro continuo de situaciones, con la presencia modera-
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da de algunas áreas de aglomeración. Por consiguiente, es imposible construir una
tipología simple que sea muy representativa. Pese a ello, y como base para el exa­
men de las funciones de producción, se presentan los resultados del estudio de costos
realizado en marzo de 1983 por el PNB, en el cual se diferencian tres tipos de pro­
ductores: los tecnificados, los semitecnificados y los no tecnificados. 3 Los prime­
ros habrían incorporado toda la inversión correspondiente al paquete tecnológico
introducido por Standard Fruit (canales de drenaje apropiados, riego por aspersión,
funiculares y empacadora central); utilizarían adecuadamente los materiales e insu­
mos recomendados; y cumplirían oportunamente las labores culturales. En este gru­
po pueden incorporarse, de acuerdo con los resultados de esta investigación, los
"básicos" de Standard Fruit, los productores asociados de Exportadora Noboa,
Del Monte y United Brands, y las plantaciones del grupo Noboa. Los productores
semitecnificados disponen solo parcialmente de la infraestructura mencionada; cum­
plen con "las labores indispensables para mantener el cultivo"; y utilizan los materia­
les e insumos necesarios. Dentro de este segundo grupo estarían, sobre todo, los
productores independientes medianos y grandes, cuya racionalidad, definida en
cuanto a sus relaciones de producción, es capitalista. Finalmente, los finqueros no
tecnificados que carecen de las inversiones referidas de infraestructura, cumplen "me­
dianamente algunas de las labores de cultivo" indispensables, y utilizan esporádica­
mente "algún material o insumo, y no todos los que exige el cultivo bananero". En
este grupo se podrían ubicar a Jos pequeños y medianos productores independientes
con rasgos semícampesinos, y al pequeño grupo cuya racionalidad es típicamente
campesina. En el Cuadro 9 se observa la importancia relativa de cada grupo de
acuerdo con los criterios usados por el PNB, 4 Y el Cuadro 10 contiene los resulta­
dos resumidos del estudio de costos citado.

El estrato de productores tecnificados representa aproximadamente el
9 % de los propietarios, controla el 30 % de la superficie y aporta con el 49 %

de la producción; la tecnología que emplea habría alcanzado un nivel casi equipa­
rable a la prevaleciente en 1976 entre los principales productores centroamericanos
(Cuadro 11).

En el Cuadro 12 puede observarse la inversión de capital por hectárea que
se requiere para utilizar el paquete tecnológico introducido por Standard Fruit.
Todo parece indicar que la dotación de factores en las fincas tecnificadas del Ecua­
dor es similar a la de Centroamérica: una elevada inversión de capital; un uso inten­
sivo del suelo; y una elevada productividad del trabajo. Además, el cambio operado

3 Programa Nacional del Banano, Costo de Producción. Ciertos cálculos y cifras relativas a
productores, utilidades y apropiación de excedente presentados en este capítulo difieren

de los del capítulo 4. En el primer caso se trabajó con documentos del PNB mientras en el se­
gundo se lo hizo con información primaria. Esto no altera en lo sustancial los resultados y con­

clusiones más importantes.

4 La participación relativa de los no tecnificados es superior a la presentada en ese Cuadro,
debido a que muchos pequeños productores no están inscritos en el PN B.
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reduce sustancialmente tanto la superficie cultivada como el personal ocupado.
En cuanto a los dos estratos restantes de productores, los semitecnificados

y los no tecnificados, la función dominante de producción mantendría los rasgos

Cuadro 9

TIPOLOGIA TECNOLOGICA DEL PNB: PARTlCIPACI0N DE CADA GRUPO

G!lIPO Superficie % Productividad Producción %

(ha.) (Cajas/ha. añoJa anual (Cajas)

Tecnificadas 16992 30,0 2.100 35'683.200 49,38
Scmitecnificadas 19.653 34,7 1.200 23'583.600 32,64
No tecnificadas J9.993 35,3 650 12'99SASO 17,98

Total 56.638 100,0 1.275 72'262.250 100.00

a Las cajas son de 19,52 kg.

Fuente: Programa Nacional del Banano, Costo de Producción.

Cuadro 10

PRECIOS Y COSTOS nr PRODliCC10N POR CAJA Die 19,52 kg. NfTOS
I N MARZO DC ¡ 983 Il'SS) (ENTRE P,\RLNTESlS DATOS EN SlJn<ES)

Rubro l m-:a, Fincas semi-
TfClllfÍl,ldJ~ tl'l'lllfitJ(j;J~

-----------------~-~------~---_._-,-

Prt'l"llJ de
vi-nta /,-1} 1,88 ([,200) t,70 L\6.01l)

1lI1.¡J mvv
'iiU\ <l'J n.ss (I 9.071 n.57 11 M.S31

Costuv m
dill.'("p\ 11,24 (7 14) 0,25 IS.3hl

Valor :lpr~"

t::1do 1,07 135.191 ÍI R7 123.81)

Mano de

llbrll I{') U,55 118.28, 066 121,641

Utilidad lh'1

punjuctor 0.51 (16.9 1) 0.22 17,18)
.------------- ----

Ftncas no
r('-·nij¡~·~J(Ja~

1.70 1.'6,()(I)

0,41 11.'.46)

0.2(' ,8,49)

1.0J (34,051

1;,H4 127,(5)

0.19 16.40,

-------
Promedio
Pundcradu

1.79 I.'M.96)

fJ,~.r,
11"1.991

(J,24 IB.OH)

1,(10 02,88)

O.ó4 (21,OH)

O.JÓ ! II.MOI

S,.: ha tomado el pI! ,'lO oúcia l de' ve !~1:1 al cxpcnador al costado dc l bUYUl', y en el ..".1.:-0 dr las tcnllnC.!L\"~.W

JI¡¡ aúudnlo un -obrvprvcrc d(' 'Id!> sucrvs por caja

Jlld~IYL" tumbróu insumo, admmistrados por el Estado. y de-scontados al rnoductor. Al cesto toruí de mareriales
\l' 11,1 añadido el 7() e del costo de trunspor tc al pucr to.

ln.tuyc el total de Il1;JlW de (\br.t u nivel eh' finca .\i el 30 o del cesto de transporte. cstuuudo p,n" ruano de
ubta de conductor y cargadores.
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Cuadro 11

COMPARACION DE LA PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO Y LOS RENDIMIENTOS
POR HECTAREA ENTRE LOS PRODUCTORES TECNIFICADOS DEL ECUADOR Y

LOS PROMEDIOS CENTROAMERICANOS

Concepto

Rendimiento por
hectárea (cajas/ha. año)

Productividad del trabajo
(Cajas/luuubre año)

Productores Promedio Centro- Relación
tecnificados del americano: 1976 a (IDO A/B)
Ecuador: 1983

(A) (B)

2.100 2.466 85,20/0

2.452 b 2.657 92,30/0

a La segunda columna es el promedio ponderado dc Costa Rica, Guatemala, Honduras y Pa­
namá para los rendimientos, y de los mismos países. excepto la división de la United
Brands en Honduras, para la productividad.

b Se ha obtenido el dato a partir del Cuadro 10, añadiendo un 10 % de mano de obra por
administración y control técnico y excluyendo la mano de obra por transporte de la finca
al puerto.

Fuentes: Programa Nacional del Banano, Costo de producción. . . ,. EJlis, op. cit.

Cuadro 12

INVERSION POR HECTAREA REQUERIDA PARA LA TECNIFICACION EN 1983

Concepto Costo »or hectárea
U.S.$ Sueros

Canales de drenaje
Empacadora central
Funiculares
Eq uipo de riego por aspersión

Total

90,91
303,03
606,06

2.575.76

3.575.76

3.000
10.000
70.000
85.000

118.000

Fuente: Programa nacional del Banano, Costo de producción. . .

básicos explicados en los cap ítulos anteriores; esto es, seguiría un modelo extensivo
en el uso del suelo, intensivo en mano de obra y de una baja inversión de capital. En
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todo caso, el espectro tecnológico en estos grupos es heterogéneo, ya que varía des­
de los pequeños campesinos hasta las grandes propiedades rezagadas frente a la mo­
dernización.

los tres rasgos sobresalientes, en cuanto al empleo de factores en la activi­
dad bananera, son: la reducción de la superficie, la disminución de la demanda de
trabajo y el aumento de la inversión de capital.

El estudio sobre el empleo de mano de obra se ha realizado por dos vías
complementarias; calculando, por una parte, para cada estrato tecnológico, la pro­
ductividad por hombre y los requerimientos de mano de obra, a partir de los datos
sobre costos del PNB; y estimando, por otra, el número total de trabajadores en la
rama. a partir de la encuesta a los productores. Los resultados obtenidos de las dos
fuentes coinciden ampliamente: siguiendo al PNB se llega a 33.260 trabajadores
agrícolas, ya un total cercano a los 36.500 jornaleros, incluyendo obreros del trans­
porte terrestre y estibadores portuarios (Cuadro 13). De acuerdo con la encuesta de
1984, este total ascendería a 32.000 personas.

Aunque no se dispone de información confiable sobre el número de traba­
jadores directos hacia 1976, una estimación modesta arroiar ía una cifra no menor
de 55.000, lo que implica que la reducción ha sido substancial en la última década.
Esta información se confirma con los datos censales expuestos.

La comparación de la estructura de apropiación del valor agregado por ca·
ja. entre los tres tipos de productores, ilustra la modificación en la relación capital­
trabajo a nivel de finca (Cuadro] 4).

El sustancial aumento de la participación del productor en la apropiación
del valor agregado, es una consecuencia del empleo de una tecnología más in tensíva
en el uso de capital, ya que el productor recibe, además de la renta de la tierra, la
utilidad del capital invertido.

El último punto relevante sobre la dotación y remuneración de factores, se
refiere a los salarios. En el Cuadro 15 se encuentran los salarios nominales en sucres
y en dólares, su capacidad adquisitiva y su valor dcflactado respecto al precio ínter­
nacional de la fruta. Esa información puede interpretarse diferenciando tres etapas.

La primera corresponde al período ] 976-1979, caracterizada por una
redistribución regresiva del ingreso, aplicada por el triunvirato militar, 5 que se re­
/leja en la reducción del poder adquisitivo de los salarios yen la declinación de la re­
lación salario/precio del banano.

La segunda fase se inicia con la duplicación del salario nominal, decretada
por el gobierno de Jaime Roldós, la misma que eleva substancialmente la capacidad
adquisitiva, colocándola en niveles comparables a los de 1952, uno de los mejores
momentos en los salarios de los trabajadores bananeros.

5 A. Boceo. Politicas estatales y ciclo económico. En L. Lcfcbcr (comp.) . La economía
politica del Ecuador. Campo. región. nación, Quito, Corporación Editora Nacional.

1986. pp. 369404.
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Cuadro 13

PRODUCIWIDAD DEL TRABAJO Y REQUERIMIENTOS DE MANO DE OBRA DEL
CULTIVO BANANERO EN EL ECUADOR (1983)

Estrato

Fincas
tecnificadas

Fincas
sernitecn ificadas

Fincas no
tecnificadas

Total

Productividad
(Cajas/hombre año) Indice

2.451 100,0

2.200 89.8

1.536 62,7

2.173 88,7

Número de
Trabajadores

14.559

1O.no

7.983

33.262

Porcentaje

43,8

32,2

24,0

100,0

Trabajadores directos
no agrícolas (estima­
ción).

Total de trabajadores
directos

----------------

3.200

36.462

Fuentes: Programa Nacional del Banano, Costo de producción. . .; Capítulo 5 de este libro.

Cuadro 14

PARTICIPACION DEL PRODUCrOR y LOS TRABAJADORES EN EL VALOR
AGREGADO DE UNA CAJA DE 19,52 kg. SEGUN NIVEl" DE TECNIFICACION a

Semi- No Promedio
Participación Tecnificadas tecnificadas tecnificadas ponderado

Participación
del Productor (%) 51,6 27,2 20,2 36,3

Participación de
los trabajadores (%) 48,4 n,8 79,8 63.7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

a Se considera el valor agregado por caja empacada en la finca, antes de su transporte al
puerto.

Fuente: Programa Nacional del Banano, Costo de producción . . .



Cuadro 15

EVOLUCJON DE LOS SALARIOS MENSUALES, NOMINALES Y REALES, DE LOS TRABAJADORES
AGRlCOLAS DE LA COSTA ECUATORIANA ENTRE 1976 Y 1984 a

Ano Salario m ínimo Salario mínimo Indice Salario Indico precio Salario Indice
nominal (5/.) real (S/. de 1976) (1976=100) nomina] banano deflactado

0975 =100) (OSS de 1976) (\976=100)

1976 1.080 1.080 100.0 43,2 100.0 43.2 100,0
1977 1.030 957 88.6 43,2 106,9 40,4 93,5
1978 1.080 846 78.3 43,2 112.1 38,5 89,1
1979 1.500 1.%6 98,7 60.0 125,9 47,7 110,4
1980 3.000 1.890 175,0 120,0 148,3 80,9 187,3
1981 3.000 1.648 152,6 120,0 156,9 76,5 177.1
1982 3.100 1.485 137,5 93,9 146,6 64,1 148.4
1983 4.000 1.294 119,8 74.1 167,2 44.3 102.5
1984 5.000 1.24 i 114,9 66,7 157.8 42,3 97.9

a Lus salarios en sucres se han deflactado respecto al índice de precio, al consumidor promedio de las tres ciudades principales: los ,a·
larros en dólares se han dcflactado respecto al precio muelle Nueva York del banano.

b Promedio.

Fuentes: Banco Central del Ecuador. Boletín Anuario No. 8 Quito, 1985: O'\ll.1, Monthly bulletin. . . ; Diario Hoy. Quito 1 de diciembre
de 1984.

10
VI
VI
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Como la paridad cambiaria se mantuvo constante por más de una década
(hasta 1982), la elevación del salario, medido en dólares, también fue sustancial. Es­
te hecho incidió fuertemente en los costos de producción, debido al uso intensivo

de la mano de obra. En este contexto es probable que tanto las empresas exportadoras

como Jos productores hayan impulsado el cambio tecnológico como alternativa para
compensar el alza salarial con un incremento paralelo en la productividad. emulan­

do la política sistemáticamente aplicada por las transnacionales en Centroamérica,
La etapa final se inició por la vertiginosa caída de la paridad cambiaria que

comenzó en 1982, como consecuencia de la crisis económica nacional. En este con­
texto. se aceleró la pérdida de la capacidad adquisitiva de los salarios; tanto este in­
dicador como el salario en dólares, det1actado respecto al precio de la fru tao retor­
naron a los valores de 1976.

La prolongada escasez de divisas que sufrirá el país en los próximos años.
hace prever una elevada relación entre el dólar y los precios internos. lo cual man­
tendrá reducido el valor internacional de los salarios. posiblemente a niveles inferio­
res a los de 19~4. Los salarios de los estibadores portuarios han tenido una evolu­
ción diferente, fuertemente rezagada respecto a los mínimos vitales. como se mues­
tra en el Capítulo 5.

2. Estructura de apropiación social del excedente en el subsistema

La estructura de la distribución social del producto en la rama bananera se ha
transformado significativamente, debido a los cambios dentro de cada grupo social
y a las modificaciones relacionadas con la participación de cada grupo en el total.

En el Capítulo 3 se presentó el rápido proceso de concentración operado
en la exportación. Entre los cambios más importantes se destacó la definición del
dominio marcado de Exportadora Bananera Noboa y Standard Fruit, sobre las res­
tantes firmas (esas dos compañías abarcan los dos tercios del mercado); el alimento
ele la importancia de las tres grandes transnacionales (Standard Frult, Del Monte .1'

United Brands}; la virtual eliminación de las firmas medianas; y la reducción de la
participación de las pequeñas, Estas modificaciones implican algunas consecuencias:

l . La definida concentración del excedente apropiado por los exportado­
res, en manos de dos empresas.

2. El aumento de la fracción del excedente percibido por las tres grandes
transnacionales, que generalmente no es reinvertido en el país. En efecto, la partici­
i>ación de estas tres corporaciones en el mercado ha ascendido hasta bordear el
50 % del total. Si se considera que las tasas de ganancia de las transnaciouales son.
por lo general superiores a las de las restantes compañ ías. resulta evidente que
más de la mitad de las utilidades de los exportadores es apropiada por estas cornpa­
ñías y reinvertida en el extranjero.

3. La declinación de la parte apropiada por las firmas pequeñas y media­
nas, salvo en el caso de las dos principales, que se han asociado a las transnacionales,
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Este fenómeno podría debilitar la economía regional de la provincia de El Oro.
Entre los productores, los cambios recientes han conllevado la reducción

de su número; una creciente heterogeneización interna; y una concentración, en po­
cas manos, del excedente apropiado por el g, . A la tradicional concentración
vinculada con la distribución de la tierra debe añadirse, ahora, la originada en la dis­
tribución del capital invertido (Cuadro 16). los productores tecnificados, que son
el 9 ojo de los finqueros, reciben el 70 ojo de las utilidades del grupo. mientras los
no tecnificados - más de la mitad de los propietarios -- adquieren menos de la dé­
cima parte de la utilidad.

La reducción del número de finqueros se ha debido, sobre todo, a la cre­
ciente desvinculación de los medianos y pequeños productores. en particular los
campesinos. la encuesta realizada entre los campesinos de la zona conformada por
Balao , Tenguel , Shumiral y Ponce Enr íqucz. evidenció que la mayoría de los pro­
pietarios produjeron banano como su cultivo comercial más importante. vendiendo
la fruta principalmente a intermediarios. los cambios operados en la demanda in­
ternacional, en la calidad del producto, y en las exigencias de capital para el cultivo.
han obligado a los campesinos a dejar la fruta y reemplazarla por el cacao. salvo
reducidos casos en el área de Tenguel, beneficiarios de rentas diferenciales por la ca­
lidad del suelo y la cercanía de las vías.

Partiendo de la clasificación realizada en el Capítulo 4. se puede afirmar
que la concentración de la distribución de la utilidad entre los productores ha bene­
ficiado a los productores-exportadores y a los productores asociados tecnificados:
los pequeños. principalmente los campesinos. han perdido posiciones o han sido
desplazados.

los trabajadores conforman también un grupo que ha sufrido grandes cam­
bios en los últimos años. Se destacan la sustancial reducción del número de asalaria­
dos rurales; la introducción de bandas transportadores en los puertos y del sistema
más reciente de palettes, que han reducido a la mitad el número de estibadores
portuarios; y el cambio cualitativo operado entre los trabajadores rurales. que impli­
ca el reemplazo de campesinos semiproletarios no calificados por obreros especiali­
zados, dedicados exclusivamente a la actividad bananera.

En síntesis, los cambios internos en los tres grupos sociales que participan
en una repartición primaria del excedente, muestran procesos de concentración y

de reducción del número de beneficiarios.
El segundo tipo de cambios se relaciona con la repartición del valor agre­

gado entre trabajadores, productores y exportadores. Las dificultades inherentes a
la obtención de datos precisos en la rama bananera. y la ausencia de estudios con­
fiables de costos y beneficios en el comercio internacional. constituyen una seria res­
tricción para el análisis. Se dispone únicamente de cifras proporcionadas por fun­
cionarios del Estado. A partir de esos datos se ha realizado una apreciación de la es­
tructura de costos de una caja embarcada en el puerto de origen. a precios de junio
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Cuadro 16

PARTlCIPACION DE LOS ESTRATOS DE PRODUcrORES EN LA SUPERFICIE,
LA PRODUCCION y LA UTILIDAD

lstraro

Fincas
tecnificada,

Fincas semi­
tecnificada,

Fincas no
tecnificada,

Dato estimado

Porcentaje de
pr op icturios

9

33;J

Porcentaje de
superficie

30,0

34,7

35,3

Porcentaje de
producción

49,38

32,64

17,98

Porccutaje de
utilidad

70.5

19,8

9,7

Fuentes: Cuadro, 9 y 10.

de 1984 (, (Cuadro 17), Su propósito es estimar, y no medir con precisión, la partí­
cipación de cada grupo social en el excedente, para comparar su estructura con la
prevaleciente en 1965 (Cuadro 18),

Del cuadro 18 se desprenden 3 cambios principales.

l. La importante reducción del porcentaje percibido por los trabajadores,
q lit: es una consecuencia de la declinación de los salarios en el período de 1965·1976
y' de la modernización posterior, que baja la intensidad en el empleo de mano de
obra.

2. El aumento en la participación de los productores, como consecuencia
de la capitalización del proceso productivo. Sin embargo, el beneficio es solo par­
cial, ya que los productores sernitecnificados y no tecnificados (91 ojo del total),
perciben actualmente solo el 5,2 % del valor agregado, habiéndose reducido su
participación a la mitad,

3, La notable ampliación de la fracción apropiada por los exportadores,
quienes a través de la estructura olígopsóníca del mercado, de su poder político en

(, Los permanentes cambios desde 1982 en la paridad del sucrc, en los precios al productor
y en los salarios imposibilitan los cálculos precisos y la obtención de cifras representan­

VJS y perdurables. La paridad carn biaria, por ejemplo, ha variado en el 600010 entre 1982 y
agosto de 1986.
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la fijación de los precios al productor, y de las ventajas obtenidas por la diferencia­
ción del producto, han logrado transferir en su beneficio las ventajas de la tecnifica­
ción.

En síntesis. más del 50 0;0 del valor agregado es apropiado, actualmente,
por las cuatro principales empresas exportadoras (tres de ellas extranjeras) y por
un grupo de aproximadamente 170 productores tecnificados; los 1.600 producto­

res restantes y los 35.000 asalariados han perdido posiciones en la repartición del
excedente.

3. La articulación con el sector alimentario para consumo interno

Hasta 1976. las econom ías campesinas del área, junto a las de las zonas cer­

canas de la Sierra, jugaron un importante papel articulado al subsistema bananero, a
través del apoyo a la reproducción física de la fuerza de trabajo, particularmente en
las etapas vitales no productivas (infancia, vejez y períodos de invalidez o enferme­
dad): el abastecimiento de una oferta sobreabundante de mano de obra que permí­
t ió la regulación de los salarios a nivel de subsistencia; y su aporte no mercantil a la
producción de bienes salario (Capítulo 2). Sin embargo, los resultados de esta inves­
tigación indican que se estaría operando un proceso de ruptura en estas articulacio­
nes.

En efecto, la mayor parte de los campesinos pobres de la zona, que acos­
tumbran complementar sus ingresos mediante la venta temporal de su fuerza de tra­
bajo, declaró haber trabajado en años anteriores en las fincas bananeras, habiendo
sido este su principal mercado de trabajo. Actualmente la situación ha variado y so­
lo una pequeña parte lo sigue haciendo, mientras la mayoría busca otras fuentes de
empleo. Por otra parte, se encontró que los campesinos de la zona producen muy
poco para su autoconsumo; Jo dominante ha sido la producción comercial de bana­
no en una etapa anterior, y, actualmente, la de cacao y cítricos.

Las tendencias relevantes serían, entonces, la paulatina desvinculación del
mercado laboral del banano; la consolidación de la producción mercantil, en detrí­
mento del autoconsumo; y el abandono del banano como producto comercial.

Los campesinos de las regiones vecinas tendrían mayores dificultades para
insertarse en el mercado de trabajo, debido al efecto combinado de la contracción
de la demanda de mano de obra y la mayor especialización requerida por los poten­
ciales trabajadores, que reduce el espacio para jornaleros eventuales.

Por otra parte, la encuesta a los trabajadores rurales mostró que eran en su
mayoría Jóvenes dedicados en forma permanente y exclusiva a su trabajo. Fue redu­
cido el porcentaje de trabajadores con tierras, o de aquellos que complementaban
sus recursos con la crianza de animales o cualquier otra estrategia alternativa de sub­
sistencia de origen 110 salarial.

Esta situación contrasta con el perfil característico de los asalariados ecua­
iorianos, aun en la industria manufacturera, cuyos núcleos familiares se encuentran
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insertos en actividades informales o no capitalistas, como una vía para complemen­

tar sus ingresos. 7

Sin embargo, la explicación del hecho no se origina en las altas remunera­
ciones de los trabajadores bananeros, sino más bien en su juventud, El prematuro

desgaste físico, intensificado por el predorno nio del trabajo a destajo o por tarea. y
la ausencia de garantías sociales reconocidas por Jos empleadores, conducen a la ex­

pulsión de los trabajadores maduros, sin que se les reconozca ninguna indemniza­

ción ni jubilación. De esta manera, el trabajo asalariado es una fracción de la vida
labora! del proletariado rural; una vez concluida, el trabajador debe buscar otras

fuentes de ingreso, principalmente en el sector informal urbano. Sería entonces este
sector de la econorn ía marginal. el que absorbe el componente no reconocido del sa­

lario, asumiendo una buena parte del costo de reproducción de la fuerza de trabajo
en todo su ciclo vital.

En consecuencia, la articulación dominante del subsistema bananero con
formas no capitalistas no habría desaparecido sino. por el contrario. se habría reo­

rientado hacia el sector informal urbano, aunque con un contenido distinto y una
vinculación más débil que en el modelo tradicional. Las formas no capitalistas de
producción, tanto rurales como urbanas, continúan abasteciendo un mercado de

trabajo con "oferta ilimitada de mano de obra" y cubriendo parte de los costos glo­

bales de reproducción de la fuerza de trabajo. Sin embargo, ha desaparecido la rcla­
ción entre la prod ucción no mercantil de los campesinos y el consumo de bienes sao

lario de los trabajadores. AsÍ. la figura del campesino serniproletario. vinculado al
subsistema bananero, ha perd ido casi por completo significación.

4. Los enlaces de la rama vertical bananera

El aumento de inversión de capital por hectárea, y el mayor empleo de dis­

tintos insumas, refuerzan los enlaces productivos hacia atrás. En este sentido es al­
tamente probable que la tecníficación haya impulsado las actividades de transporte.

comercio, mantenimiento y servicios, para la actividad bananera en las ciudades y

pueblos de la región. Sin ser el aumento de los enlaces una causa única. ni siquiera la
más importante. pudo haber contribuido al incremento de la población urbana re­
gistrado entre ¡ 974 Y ¡ 982. No hay que olvidar la im portancia que tiene el empleo

indirecto en la actividad bananera en el Ecuador: "por lo menos 300.000 personas
dependen en Ecuador directa o indirectamente de la exportación de banano ". 8

Otro punto importante es el aumento de los enlaces productivos, princi­

palmente mediante la consolidación de la Flota Bananera Ecuatoriana y. en general.

de la flota nacional de buques refrigerados.

7 J. P. Pércz.. Clase obreray democracia en el Ecuador. Quito. ll Conejo. [985.
8 ElEs. op. cit., p. 335.



Dado el alto peso del flete y del seguro en el costo de la fruta en el puerto
ele destino. este cambio mejora la participación del país en el excedente. También
cxist cn ensayos recientes para ampliar la fabricación de elaborados de la fruta.

Sin embargo. la reducción del número de trabajadores disminuye la irnpor­
raucra de Jos enlaces de consumo y el deterioro en la relación de intercambio afecta
negativamente a los enlaces fiscales indirectos (a través de los impuestos a la ímpor­
t.ició n ) que constituyeron. hasta los años 60, la principal fuente de ingresos fiscales.

La eliminación de los impuestos. así como el invisible subsidio estatal a la
act ividad bananera particularmente a los exportadores - a través del arriendo de
la Flota Bananera, el precio de los combustibles, la inversión de capital en la Flota y

en infraestructura. cl manrenirniento vial y portuario, etc., crean un posible "enlace
fiscal negar ivo,. de acuerdo con 1a terminología usada por Hirschman ,

Pese a lo anterior, la evolución global de los enlaces ha sido positiva, tanto
por sus efectos sobre el empleo indirecto corno por la ampliación de la participación
nacional en el excedente del transporte marítimo.

CONSLcUtNCIAS SOCIALES Y RECIONALES DE LOS CAMBIOS
RLCl!~NTE'.;

Durante el auge el desarrollo estuvo altamente articulado al despliegue de
la cconorn ía regional de todo el Litoral. La elevada demanda de trabajo, la propa­
gacion espacial del cult ivo y su estrecha articulación con el sector de la economía in­
lema. hicieron del subsistema el elemento vertebrador de la configuración social y
¡c¡;in:la! de la Costa. Los cambios recientes han desvinculado parcialmente el subsis­
tema, reforzando un modelo más autónomo, que sin llegar al extremo de los encla­
ve, dc' Ccntroamérica, adquiere ciertos aspectos similares.

La reducción del área cultivada y del número de trabajadores, el quiebre de
la art iculación 1radicional con las economías campesinas y la calificación de la fuer­
ia de trabajo, configuran un panorama similar al del sector moderno, concebido por
A. Pinto. cuyo rasgo relevante es su reducida capacidad para irradiar los beneficios
de su crecimiento sobre el sector tradicional.

I.n el interior del subsistema, el resultado social más importante es la con­
centración del excedente en pocas manos, lo cual perjudica, particularmente, a los
trabajadores y a los medianos y pequeños propietarios no asociados a las empresas
exportadoras.

Por otra parte, la disminución de la participación de los salarios en el pro­
ducto, reduce la intervención nacional y regional en el excedente. También el aumen­
to Je la participación de las transnacionalcs en el valor agregado, es otro cambio que
disminuye los beneficios que el país puede retener de la actividad bananera. Queda
por evaluar si la mayor presencia nacional en el transporte marítimo compensa los
efectos nl:'gat ivos mencionados. Efecto dudoso si se toma en cuenta que los benefi-
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cios de este cambio han sido aprovechados, casi exclusivamente. por una empresa
que, además. tiene pocas inversiones e intereses en la provincia de El Oro.

Considerando solo la región en estudio, prevalecen también los efectos ne­
gativos al evaluar los cambios. A la reducción del empleo directo. el cambio en el

uso de los suelos agrícolas (el banano es sustituido por productos de meno! deman­

da de trabajo por unidad de superficie) y al debilitamiento de la participación en el
excedente de productores y trabajadores de la zona, se opone, como efecto positivo,
un ::osihle aumento de la ¡lelleración de empleo indirecto.

Por otra parte, la concentración social de los productores y exportadores
debilita a la pequeña y mediana burguesía regional. cuyo papel en la reinversión
provincial del excedente ha sido claramente beneficioso. como lo demuestra el ba­
lance de la situación social en 1<)74.

Dos serían las conclusiones principales que se desprenden de los puntos
mencionados. En primer lugar se observa un significativo deterioro de las condicio­
nes sociales y económicas relativamente privilegiadas que mostraba la provincia de
El Oro y la región bananera Sur en 1974, respecto a las restantes regiones no me­

tropolitanas del pa ís. En segundo lugar se encuentra un debilitamiento de la capaci­

dad de difusión social de los beneficios de las exportaciones. Si bien la situación del

mercado internacional puede posibilitar un crecimiento moderado de las ventas de
banano en el futuro próximo, no se volverá a presentar la capacidad de difusión que

caracterizó el despliegue histórico de las exportaciones.
En otras palabras, la modernización del subsistema bananero Ita mermado

sustancialmente su capacidad para revertir el crecimiento económico en desarrollo
social. Queda por evaluarse la alternativa de buscar caminos de avance social y tec­

nológieo que no perpetúen el subdesarrollo y que se conviertan en instrumento para
la construcción de una nueva sociedad.



Fundas de polietileno y cujes para sostener la planta de banano amontonados a la orilla de un camino. Provincia de El Oro.
Foto TH. Vogel, 1985.




